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Te Imaginé.

Tu cielo

Tu piel, tu silencio. 

Usted

Vacío.

Veinte

Ven

Y cómo te digo. 

Y la luna como testigo. 

Y si?

Y va llegando el fin. 
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 04-07-18

Se esconde la luna y las nubes de la distancia le sirven de cómplice, se ha ido y ahora alumbra otro
cielo. Iluminará su luz a otros ojos? Eclipsará a otros corazones? Solo recuerda que tu destello
llega hasta este tu cielo y tu luz resplandece en mi corazón.
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 05-06-14

Arder en las llamas que atizan el deseo presente, navegar sobre tu cuerpo ausente y embriagarme
con los gritos de tu ser silente. Quisiera!!
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 06-07-18

Te busco estérilmente de día en el claro resquicio de mis recuerdos, y en la noche los oscuros
rincones de mi mente, se iluminan con la tenue luz que me produce la esperanza de encontrarte.
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 08-07-18

Le agregarás a los colores del arco iris en la mañana: el café profundo de tus ojos, el sensual
canela de tu piel y el carmesí intenso de tus labios.
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 08/08/18

Quisiera desgarrar mi pecho esta noche, 

dejarlo en jirones y esperar un sueño casi imposible. 

Navegar hacia ti en la corriente de mi sangre, en el velero de mis angustias 

y domar el turbulento mar de los oscuros recuerdos, hasta llegar al puerto seguro de tu regazo en
calma.
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 10-07-18

La noche nuestro refugio perfecto. Sueños, tan solo sueños, estando despiertos. Insomnio en la
oscuridad de un refugio perfecto. 
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 12-07-18

En la noche me despiertas el ansia de lanzar al viento de tu penumbra, letras de amor para que
duerman en ti, con la luz de tu mañana. 
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 13-07-18

Tu no eres una fantasía, eres de carne trémula en realidades eróticas. 
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 14-07-18

Te pensaré al dormir, y quizás nos pase, encontrarnos en las estrellas y amarnos en una locura
astral, sentir tu silencio y escuchar la quietud de tu cuerpo al explotar en nebulosas de placer. 
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 15-07-18

Navego sobre tus labios remando a golpe de besos y a golpe de recuerdos sintiendo la distancia
del mar que nos separa. Busco las gaviotas en el firmamento que traen mensajes cifrados de amor,
mensajes atados a babor, mensajes sublimes de pasión. 
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 15-07-18

Y sigo viendo tu luz en el bermejo ocaso, y añoro escuchar tu voz en el silencio de la noche, y
llenarte de besos en la fría alborada, y compartir contigo un abrazo y un café en la mañana, y
llevarte pegada a mi el resto del día. 
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 16-07-18

Noche de estrellas fugaces y deseos escondidos en tu piel. Noche oscura y solitaria en la que
sueño despierto con la llegada del alba para fundirnos de cuerpo y alma en nuestra propia
ausencia. 
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 18-07-18

Constelación sensual de lunares anclados en el mar canela de tu piel, son islotes seguros en tu
cuerpo para mis besos. En noches de delirio y de pasión son polvo de estrellas en el silencio de tu
voz, satélites de amor. 
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 19-06-18

Quisiera crear un espejismo de ti en el aire para respirarte, quisiera pedirle un poco de luz a la luna
para verte, que tu resplandor atenúe la oscuridad y llenar así el desbordante vacío que anida en mí
tras tu partida.
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 19-06-18

Quisiera crear un espejismo de ti en el aire para respirarte, quisiera pedirle un poco de luz a la luna
para verte, que tu resplandor atenúe esta oscuridad y llenar así el desbordante vacío que anida en
mí tras tu partida.
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 23-06-18

Sueños utópicos de ver su sonrisa, amaneceres de felicidad en compañía deseada, rincones del
alma que se llenan con imágenes vívidas de ella.
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 27-10-18

El frío, el silencio y la niebla que bajan de la montaña hielan mi corazón. La luna ha salido tarde y
tímida entre nubes de soledad.

Su luz velada ilumina los recuerdos de tu voz en medio de la oscuridad y tu aroma invade el vacío
en mi corazón.
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 28-06-18

Deseos que se ahogan en esta noche de luna, ansias de soñarte desnuda, amarte en la mañana y
silenciar tu vos en la distancia con sinfonías de placer.
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 28-06-18

Deseos que se ahogan en esta noche de luna, ansias de soñarte desnuda, amarte en la mañana y
silenciar tu voz  en la distancia con sinfonías de placer.
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 Buenos Aires  03-01-13

Noche de tango y arrabal, noche de copas sangrantes de Malbec  Mendocino y acordes de
melancólicos bandoneones .

Noche de sensualidad desbordante en medio de notas de violines y danzares eróticos. 

Noche de minifaldas brillates  y piernas infinitas trenzadas en malabares de delirio.

Noche de lágrimas y extasis, noche de despedida, mi Buenos Aires del alma.
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 Aliento

Entre tu piel y mi cuerpo, te habito. 

Entre tu mirada y mis besos, te siento. 

Y entre cada milímetro de mi existencia, te vivo. 

Mis poros te respiran, mis sueños te anhelan y entre mis desvelos y tu lejanía, vive la melancolía de
un futuro incierto, de que no exista un nuevo día. 

Te amo, y no lo invento, por que aún ajeno no puedo ocultar lo que siento, y tu en este momento,
ajena también, nos produce un resquicio de sufrimiento, el no poder gritar al viento, que somos
amantes sin remordimiento. 

El amor nos dará el aliento para mantener en el tiempo nuestro juramento, que es amarnos sin final
hasta ver nuestra última luna, en el oscuro firmamento de nuestro cielo y hasta quedarnos sin
aliento. 
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 Amanecer

Y como hacer para amanecer a tu lado en esta distancia que desgarra el alma? 

Será quizás imaginarnos al despuntar el día trenzados en medio de besos y caricias navegando en
sábanas de amor sobre ríos de pasión? 

Pero tal vez el árido polvo de la tristeza que cubre nuestra razón, no permita que nos cubran los
espirales de la imaginación. 

O será que quizás soñemos acariciar el alba en medio de una alborada de lujuriosa  emoción
enredados nuestros cuerpos en un orgasmo sin pudor? 

Pero sabes?  En  el insomnio de nuestro sueño se desvelan los sueños y en la vigilia de los
recuerdos soñaremos despiertos con el amanecer de nuestro sueños. 
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 Aquí 

Aquí, esta noche de paso, como quizás será siempre, hay nostalgia que viaja en mi corazón. 

Este aire frío con olor a ti, llega a mis sentidos e invade de recuerdos mi corazón. 

Aquí nuestras vidas tomaron un sentido diferente, nunca serían las mismas. 

Y siempre serán compañía en una vorágine de memorias indelebles en nuestras almas y nuestros
cuerpos. 

Aquí te volví a amar, brotó la ternura sublime de lo que nunca ha muerto. 

Aquí me volviste a amar con una entrega sin límite y con tus silencios de pasión. 

Siempre aquí, mi corazón volará imaginariamente hacia ti. 

Aquí, por siempre.
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 Aquí 

Aquí estuviste hoy 

Te fundiste con mi cuerpo 

El aroma y el silencio de tu orgasmo quedaron impregnados en las sábanas que me acompañan a
recordarte ahora 

Aún oigo el suspiro de tu pasión en los rincones de este cuarto, aquí estás, de aquí no has partido  

La humedad de tus besos se evapora en cada parte de mi cuerpo por la hoguera que dejaste
encendida, una vez más,  en mi 

Las huellas de tu cuerpo han quedado tatuadas en mi mente y tus caricias no cesan de recorrer mi
pensamiento  

Aquí estuviste, aquí nos amamos, aquí te quedas anclada en mis sueños, hasta el día  que la
libélula que anida en tí se pose de nuevo, y desnuda sobre mi 
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 Ausente 

Tu aroma, una pastilla de chocolate en mi boca y el calor de tu piel ausente, en mi cuerpo.

Llueve, y las gotas de lluvia que golpean los cristales de mi ventana fríamente me hablan de ti.

Donde vives? 

En mi corazón, en el aroma del café, y en el dulce de las moras. 

En el deseo de tus besos. 

En el recuerdo de nuestras locuras. 

En mi vida. 

Vives ausente en mi. 
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 Ayer. Hoy. Siempre.

Ayer, un mes. 

Hoy, cuatro años y 5 meses. 

Ayer, el infierno. 

Hoy, el paraíso. 

Ayer, la nostalgia y la tristeza me acompañaron en un día oscuro y denso. 

Hoy, más nostalgia, más vacío y el día oscuro y denso. 

Imposible no regresar a ti en mis pensamientos, mis sueños y mis deseos. 

Fugaz regreso de anhelos esfumados en la nada de la soledad. 

Memorias que piden a gritos el silencio de tu compañía, la dulzura de tus besos y el calor
abrasador de tu cuerpo. 

Oídos que sueñan con el susurro de tu voz, sueños que escuchan tus palabras de amor y los
quejidos de pasión. 

Tatuados estamos, si, en nuestras almas. Tatuados están nuestros cuerpos con las huellas de
aquel amor que no morirá jamás. 

Tatuados nuestros corazones; solos, que por años fueron compañía bulliciosa en medio de
canciones románticas que hablaron de nosotros y que nos cantarán por siempre. 

Llamadas, horas de hablar contigo, reír, llorar, amarnos a distancia, amarnos de cuerpo presente,
memorias. 

El beso aquél, tu risa loca, la caricia en tu ceja, el poema tierno y erótico, ese café, nuestros
símbolos, un orgasmo silencioso y trémulo. 

Tanto amor derrochado a manos llenas, tantísimo. 

Ayer, hoy y siempre tu amor en mi. 

Hoy, ayer y por siempre tu en mi. 

Te visitaré esta noche en un sueño real, anidaré a tu lado en tu lecho tibio, recorreré en silencio tu
cuerpo, haré estaciones en cada uno de tus lunares, subiré a la cima de tus senos, recorreré el
valle sagrado de tu vientre y abrevaré en espirales de pasión en el delicioso humedal de tu sexo. 

Espérame, no te fallaré. 

Hasta que no sea más un sueño y podamos sentir de nuevo la humedad de nuestros cuerpos, el
calor de nuestra pasión, el silencio y el frenesí de nuestra locura. 

Aquí te espero yo también. 

Y que sea pronto, por favor. 

Ayer, 30 días. 

Hoy, 1610 días. 

Siempre. 
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 CDMX

Vuela la oscuridad sobre los pájaros dormidos 

el frío de tu distancia quema en esta noche sin lumbre  

te busco en La Condesa, por Roma, en Polanco y tan solo me acompaña tu recuerdo  

se congela mi sangre en tu corazón  

Te soñé aquí, en Mérida creí vivirte, en San Miguel  dancé imaginarios bailes contigo y Val'quirico
cegó mi ilusión 

ahora la lluvia humedece mi recuerdo y el anhelo de tus besos se escabulle por Amsterdam  

Quizás mañana tenga tu luz y tu calor en mi piel 
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 Cómplice

Acompáñame siempre, luna. 

Incluso en noches frías y de turbias nubes que no permiten que te vea, como la de hoy. 

Acompáñame siempre, luna. 

Su silencio y su ausencia aún con el más noble propósito laceran mi alma, desgarran mi corazón. 

Acompáñame siempre, luna. 

Bajo tu luz reímos, bajo tu luz lloramos, bajo tu luz nos amamos. 

Acompáñame siempre, luna. 

Sírveme de consuelo y alumbra su camino, cobija su cuerpo, protégela por mi. 

Acompáñanos siempre, luna. 

Y cada que te vea, se acordará cuanto la amo. 
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 Contigo. 

Perfecta luna, perfecta tu.  

Perfecta esta noche en que la brisa cómplice se cuela por la ventana de este cuarto, cómplice
también, de pasiones desenfrenadas y silencios y besos sin fin y cuerpos fundidos. 

Contigo sueño a mi lado, contigo deseo el deseo de amarte, el deseo de llevarte al infinito de
nuestro placer finito, de los momentos infinitos que se acaban pronto.  

Volver a reír contigo, llorar contigo y volver a temblar contigo.  

Noche para dormir en ti, sobre ti, escuchar tus melodías de amor y arrullar el deseo en tu piel y
saciar la sed de lujuria en la inagotable fuente de placer que yace justo al sur de tu ombligo.  

Repaso con el recuerdo en mi mente el danzar de tus caderas en tu frenética cabalgata sobre mi
pelvis.  

Y me desmadejo en flecos orgásmicos atado a la mirada del café profundo de tus ojos, crispado de
placer. 

Contigo en esta noche, una más sin ti. 

Aún así, contigo esta noche, amaneceré sin ti.  
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 Desvelo

  

El silencio de la noche me lleva a soñarte despierto, aún con el sueño hecho girones y las pupilas
congeladas por tu recuerdo. Aún así, tu imaginaria presencia es fugaz consuelo para mi corazón
que se desgarra por tu dolorosa ausencia.
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 Duermes. 

Duermes, y no junto a mi.  

Bajo el mismo cielo en esta noche calurosa y a la distancia, mi desvelo es el guardián de tu sueño,
porque duermes, y no junto a mi   

El silencio de la noche se amalgama con el olor de tu anhelado cuerpo, en este recuerdo que no es
un sueño, es el delirio de mi desvelo mientras duermes,  y no junto a mi. 

Siento tu respiración anidarse en mi cuello y tus caricias revolotear por mi cuerpo, y no es un
sueño, es ese mismo recuerdo en mi desvelo, porque duermes, y no junto a mi.  

Ahora cerraré mis ojos, trataré de dormir, que mi desvelo se enamore del calor de esta noche y que
mi sueño seas tú, durmiendo, pero junto a mi.  
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 El Silencio

Tan solo escuchando el silencio de haber pasado a tu lado momentos felices. 

Aquí, consumido por los pensamientos que me llevan a ti, a escuchar tu voz en el silencio de los
recuerdos más felices, momentos de silencio y de pasión. 

Felices instantes donde tan solo se escucha el silencio de un quejido y la voz gutural del placer
infinito, los evoco y es como vivirlos en el silencio de ese momento. 

El feliz suspiro del jadeo apasionado en donde tan solo se oye el silencio de las almas desnudas,
dueñas de cuerpos embriagados de sudor y placer. 

Y todos son momentos felices, silencios que se escuchan de las voces y los quejidos de cuerpos
que solo anhelan encuentros de placer. 
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 Emiliano

Hijo de la luna, de piel canela y alma morena.  

Acordes que retumban en mi corazón, fantasías preñadas de ilusiones, símbolos que en nuestras
almas nunca morirán.  

Te hice mujer, no te hice madre; tampoco te desposé, pero todo este amor, hijo de la luna ha de
ser.  

Luna quisiste ser madre de él, luna te hice mujer y ese niño con nuestra piel, será la alegoría que
siempre nacerá, entre la roca y el mar y con la luz de esa luna de plata que siempre nos iluminará.  

Hijo de la luna, Eiliano sería, canela como su madre, moreno como su padre. Hijo de tus entrañas.  

Alegórica fantasía de una noche en que el niño llora y menguarás para hacerte cuna, luna morena. 

Emiliano por siempre tu hijo será. 
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 En la música, tú.

Llora un bandoneón. 

La luna es la única que te ve, los acordes desangran las notas que hablan de tu lejanía y cubren
con arreboles de tristeza la luz que te ilumina. 

En el piano palpitan los arpegios de tu presencia en mi cuerpo y quedan grabados en mi corazón
los pentagramas de tus caricias en silencio. 

Tu voz grave y serena sacude las fibras de mi alma y abraza con las canciones que me cantaste,
cada instante en que anhelo tu presencia. 

Las notas de amor hechas canciones reverdecen cada mañana junto a un café, con el aroma de tu
sonrisa y el sonido de tus miradas. 

Entre canciones y poemas, entre sueños y las más bellas realidades, hemos escrito y cantado
nuestra interminable historia de amor. 

El más tierno poema, la más bella canción, la suave melodía de tu voz; eso te hace a ti. 

Eres música y pasión, eres poesía y amor. 
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 Eres

No me pidas que me silencie, no me pidas que me vaya de tu vida y mucho menos, no me pidas
que te deje de amar, porque sabes?

En cada amanecer apareces con el sol de tu mirada en mi cama e iluminas cada rincón de mi
existencia.

En la mañana el aroma del café es tu presencia que se eleva en espirales hacia lo alto, y que
percibe con el corazón mi olfato.

En la tarde eres el calor que penetra con pasión en mi cuerpo, eres la humedad de los recuerdos
que anidan en el silencio del sudor que resbaló por tu piel cuando te amaba.

Y en la noche eres la inspiración de mis versos, eres el resplandor erótico de la luz de la luna que
atiza la hoguera de mis deseos por ti, eres el embrujo de mi ser. 
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 Ese Vestido

Ese vestido tuyo cae lentamente cuando mis manos aflojan sus ataduras y tu piel arde al calor de
mi deseo.

Tu verdadero vestido es el canela que matiza cada pedacito de tu cuerpo con los lunares que
decoran como infinitas estrellitas la galaxia de tu ser.

Quiero siempre cobijar ese vestido desnudo con mi piel, llenarte de mi y morir en ti con tu silencio
que llena de extasis el espacio donde solo nuestros besos viven y las miradas gritan.

Ese vestido tuyo de amor, de temblor, de dolor. Ese vestido tuyo me cubre, me protege. Ese
vestido tuyo me enamora.
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 Esta Noche

Esta noche

huérfano de sueño

pero lleno de ti

mi cuerpo te extraña, 

no me queda más que abrazarte con mi mente

y amarte con mis ganas, 

siento tu respiración agitada posarse en mi almohada, 

escucho el silencio del delirio derretirse en tu garganta y el temblor de tu cuerpo deslizarce entre
mis sábanas. 

Te sueño despierto. 

La noche no para.
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 Frío

Calles llenas de pasos y vientos fríos que hielan el corazón con tu ausencia y congelan el alma con
el rocio helado de tu silencio.  

Frías calles preñadas de símbolos, olores y sabores que me hablan de ti. 

Anhelos de recorrerlas prendido al calor de tu mano y al fuego de tu abrazo para que espanten este
frío que lastima. 

Caminatas de pensamientos interminables andados sobre fríos caminos húmedos de recuerdos
vívidos y de pasiones silenciadas. 

Labios resquebrajados por el frío y la soledad, más no por los besos ardientes de tu boca sensual. 

Frío intenso que se cuela por los poros y se apodera de mis emociones,  tirita el corazón y se
congelan las lágrimas. 

Frío que quema. 

Frío que duele. 
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 Frustración 

En la soledad de la espera llegaste solo a mi mente 

Percibí tu presencia en una puerta que nunca se abrió  

El aroma de tu cuerpo se sepultó entre la frustración de tu ausencia y las ganas de tenerte 

Mi anhelo de navegar en tu boca naufragó antes de zarpar 

No escuché tu voz en mis oídos ni tus silencios a la deriva  

Se murió una flor en su botón, se llenó mi corazón de frustración  

Nunca llegaste, no te vi, tan solo nuestro cielo me habló de ti 
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 La Más Bella Osadía

En la soledad de esta noche te busco y en los recuerdos de ayer te encuentro. 

En el aroma de mi libreta y en un "Te amaré toda la vida", vives. 

La música y la fantasía, el amor y la poesía, el recuerdo y las ansias de amarnos cada día, serán
los acordes de esta melodía que nos acompañará en esta soledad tan fría, después de haber
gozado nuestra más bella osadía. 

El amor vivirá en nosotros así nuestra vida se sienta sola y vacía. 

Llegarán momentos en los que nos invada la melancolía y sufriremos en la distancia atados al hilo
rojo, esta mortal agonía. 

En cada amanecer y con la llegada de un nuevo día, serás la más dulce ambrosía, el más puro
aliento de amor para mi vida y la nota de la más bella sinfonía. 
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 Luz de Luna. 

Noche de luna, de tu aroma y de silencio.  

Noche de luna llena, y su luz envuelve los recuerdos de un gran amor, de nuestro gran amor.  

Su luz nos cobijó y te hice mía, su luz nos abrigó y me hiciste tuyo.  

Luna cómplice de este amor prohibido, su luz será guardián de nuestro secreto, alumbrás la roca y
el mar, protegerás nuestros deseos y serás testigo de un nuevo delirio.  

Acompáñanos en nuestros cielos y cada 28 días tu luz nos hablará en secreto de cada uno de
nosotros, por siempre. 

Luz de luna llévale mi mensaje.  

Luz  de luna ámala por mí.  

Luna, acompáñame a extrañarla con tu luz y con su aroma que aún revolotea donde ella lo dejó.  
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 Malena

Amé tu nombre desde el primer momento. 

Lo amé como te he amado a ti. 

De niña a mujer. 

Ya no usé más las dos sílabas que nombraban a esa nena extrovertida y risueña, serías mi dueña. 

Y dueña de ese encanto que cautiva y que se ha perpetuado en ti, pero que vive hoy en mí. 

Hubo de pasar muchas lunas y miradas furtivas, hasta que la noche nos tendió una celada, 

y en medio de vidrios empañados, una caricia enamorada y un beso sin reproche, tu nombre
cambió aquella noche. 

Y te llamé con las tres primeras letras de tus dos nombres, se unieron para mí, se prendieron a mi
corazón y aún hoy,  te nombro en la soledad de la noche así. 

Así te llamé en el silencio y el temblor que nos produjo la roca y el mar, así te susurré loco de amor
a la luz de la luna. 

Quisiste llamarte Lucía por esa bella historia de amor, te llamé Gloria por ese secreto de amor. 

Lola nos sirvió para amarnos entre polvo de estrellas, entre lunares y besos usados, entre fuentes
de agua caliente y con ese deseo loco de tener algo contigo. 

Te llamé de tantas formas entre mi delirio y tu frenesí, pero de cualquier forma que te llame, serás
ese amor furtivo, ese amor en secreto que vivirá al descubierto en mi corazón. 

Seguiré encontrando nombres para recrearte en mi mente y soñarme enredado en tu cuerpo
derretidos de pasión, borrachos de amor. 

Hoy te quiero llamar: 

Malena. 
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 Noche

Y espero tenerte en mis sueños en esta árida noche de silencio y soledad. 

Noche en la que el aire es denso, los recuerdos son pesados y mi corazón se hunde en las arenas
movedizas de esta cruda realidad que nos ha marcado. 

Llevarte dentro de mi, verte en cada símbolo, oírte en cada canción, se convierte en el bálsamo de
un amor frustrado en medio de tanta pasión. 

Te sueño tan cerca que el calor de tu cuerpo aún quema mi piel, la pasión de tus besos aún no se
borra de mis labios, pero te vivo tan lejana que el frío de tu silencio congela mi alma. 

Noche calurosa que evapora las lágrimas e incinera las ilusiones, noche anfitriona de mis sueños
fallidos, tan solo te pido que le lleves a sus oídos, mis versos de amor para ella concebidos.
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 Noche de luna, de delirio, de un 20.

Bastó con encontrarnos en un mensaje, y que nuestros corazones quisieran latir acompasados, en
esta jaula prisioneros de amor. 

Te busqué en la noche sin planearlo, la luna como testigo, con lucecitas de navidad y miradas de
ansiedad.  

Besos interminables de amor, y ese preámbulo con caricias infinitas de pasión.  

Disfrutarte en una orgía de miradas sin pudor, palabras que brotaron del corazón y que quedaron
grabadas en tu razón.  

Y llegó el 20 y nos hicimos el amor. 

Y fuimos amantes sedientos de ese adictivo licor, que brotó del delirante temblor, de nuestros
cuerpos en lujurioso calor.  

Frenesí de orgasmos y silencios de pasión.  

Cuerpos jadeantes, húmedos, cansandos y luego fundidos, nos dormimos en ese sueño anhelado.  

Y todavía la luna nos abrazaba con su luz, y despertamos entrelazados en esa madrugada, en que
soñamos juntos, que nos amábamos con tanta realidad, que aún sudorosos y agotados, de nuevo
nos hicimos el amor, con nuestros corazones atados.  

Y nos abrazamos, y nos besamos y con un hasta luego, nos despedimos para siempre
enamorados. 
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 Nuestro Amor

  

Mi amor es como la luz de luna que alumbra tus pezones de roca e ilumina el mar de tu cuerpo al
momento de amarnos. Tu amor es la sutil delicia entre la ternura y la locura, entre la razón y la
pasión, entre los susurros de mi provocación y  los silencios de tu corazón.
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 Nunca

Nunca habrá espacio en mi vida para no extrañarte. 

Nunca dejaré de amarte. 

Nunca olvidaré el silencio de tu frenesí ni el calor de tus besos. 

Nunca podré llenar el vacío que has dejado en mi corazón. 

Nunca habrá demasiado distancia entre tu y yo para no sentirte cerca y mía. 

Nunca dejaré de querer hacerte el amor y naufragar en el mar de tu cuerpo. 

Nunca se borrará tu aroma de mi olfato ni tu aliento de mi boca. 

Nunca se terminará nuestra historia de amor. 

Nunca...
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 Pacto

Se puede pactar con esa persona a quien amas que el deseo se acalle y se entierre la pasión? 

Será posible que dos almas que tatuaron sus cuerpos con besos y caricias puedan borrar las
huellas de momentos sublimes de entrega y ensoñación? 

Y acaso se pueden silenciar las palabras que llegaron al corazón dichas en medio de orgasmos
radiantes de emocion? 

Podrán ser ignoradas las letras que le han dado cuerpo y solemnidad a tantos poemas inspirados
en ti mujer, dueña del aire que llena mi respiración? 

Y las canciones que han sonado desde que la roca fue bañada por el mar habrán de ser olvidadas
sin compasión? 

Quizas será que el pacto entre tu y yo, ha de ser el de seguir atados a ese hilo rojo, desearnos sin
razón  y amarnos sin final con nuestra loca inspiración? 
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 Respuesta?

Será quizás la luna quien de respuesta a tu pregunta? 

O serán los espirales del vapor de una taza de café que madruga con mi amor? 

O tal vez se dubujará en las crestas de las olas del mar al chocar con la roca y retumbar en mi
corazón? 

La respuesta formará un acantilado de deseos por ti en medio de la roca y el mar. 

Y los lunares de tu cuerpo sedientos de mis besos, gritarán en silencio la respuesta a tu pregunta
bajo la luz de la luna. 

Y habrá vientres fundidos, embriagados de amor, entre esa pregunta y torrentes de sudor. 

Silencios, muchos silencios de pasión, la más bella respuesta a la pregunta de tu corazón. 
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 Te Imaginé.

Te imaginaba acariciando la arena con tus pies y permitiendole al mar y a la brisa que acariciasen
tu cuerpo. 

Imaginé al sol besando tu piel y tiñendola de ese sensual canela que queda estampado en tu tes. 

Te imaginé en cada paso que dí. 
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 Tu cielo

Fugaces instantes bajo el frío de tu cielo. 

Palpita mi corazón, la cercanía se siente, la distancia se impone. 

Los recuerdos de aquel sitio inolvidable invaden mi mente y mi cuerpo te extraña. 

Es momento de partir de nuevo, de tu cielo. 

De ti jamás.
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 Tu piel, tu silencio. 

La tersura de tu piel vive en las yemas de mis dedos. 

Mis labios recuerdan el sabor de tus besos.  

Mi boca anhela la dureza de tus pezones en ella.  

Mi fatiga y el placer de tus silencios de éxtasis, que se escurren por nuestros cuerpos en cada gota
de sudor al fundirnos en un frenesí de amor, llegan a mi en esta noche de soledad.  

Tu piel, tus silencios.  

Tus ojos endiablados de pasión, tus caricias angelicales de deseo, amalgama de seducción, mujer
de mi perdición.  

Vuelan mis pensamientos a ti en sábanas calientes por tu cuerpo ausente y tu desnudez presente.  

Eres piel, silencios y pasión   
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 Usted

Los acordes de amor entre seres que se aman serán sinfonías de pasión para toda la vida. 

La va a extrañar, sus silencios le hablarán de su amor a cada instante, los besos serán ataduras
perennes a sus labios, los abrazos lo serán a su cuerpo y sus temblores al frenesí de un amor sin
límites.  

En cada lugar que mire estará usted presente, la música, los chocolates y el café serán el delirio de
sus recuerdos que le animarán a vivir en su soledad y a querer siempre tener algo con usted. 

La ausencia de su voz le hará oir sordamente los latidos de su corazón y la aridez en su piel le hará
anhelar la tierna y lujuriosa humedad de su cuerpo. 

Su mirada será la mirada de él, su sonrisa y sus carcajadas le harán recordar que la vida la sabe
usted gozar y aprendió de usted a no guardarse nada, y que fue muy feliz con usted. 

No fue usted su primer amor ni la primera mujer en su vida, pero si fue usted quien marcó para
siempre su vida en un antes y un después. 

Descubrió muchas cosas con usted, lo compartió todo con usted y le dio lo más grande que le
nació: su amor. 

Vivirá usted en él y la amará hasta el fin de sus días. 
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 Vacío.

Llenas mi vacío con tu ausencia. 

La angustia por no oir tus palabras silenciosas llega a mi corazón vacío, pero las imagino en mi
mente. 

El desierto de mi piel añora la húmedad de tu cuerpo en el lecho vacío de nuestro destierro. 

Te veo en mi sofá vacío, te leo en la soledad de mi pantalla y mi compañia es el invisible aroma que
viaja por aquellas hojas, que dejaste Impregnadas de ti. 

Un vacío que sabe a tu angustia. 
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 Veinte

Una calle cualquiera, la cita furtiva de corazones en agonía, 

la sonrisa nerviosa en un camino sin final, miradas de fuego y voces de algarabía. 

El dulce temblor de un beso ansiado, palabras mudas, escaleras de roca, 

sábanas de mar rememorando el pasado en el que vivieron una noche de fantasía. 

Pasión desbordada sobre tu tierna desnudez, 

caricias sin afán, cuerpos que se amaron sin timidez. 

Amantes que nacían en pleno día para amarse sin pudor  

aun en la lejanía. 

Era la gran heregía de corazones solos en compañía, 

que la caprichosa vida los reunía y que nunca más los dejaría 

que caminaran solos sin compartir su alegría.  

Unidos los mantendría, el hilo rojo que los ataría, 

hasta el fin de ese día en que la luz de la luna los alumbraría, 

bajo ese mismo cielo en el que junto a ellos viviría, entonando la misma melodía. 
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 Ven

Ven, aunque sea con tu ausencia, pero ven. 

Ven y llena con tus carcajadas mis vacíos. 

Ven con la luz de la luna y con el rocío que llega a mi mente al chocar en la roca el mar. 

Ven siéntate un minuto en ese sofá y déjame desnudar el recuerdo de tu cuerpo para amarte
lentamente. 

Ven disfrutemos de besos imaginarios en la realidad de nuestras bocas y de tiernas caricias
dibujadas en la sensual geografía de tu cuerpo. 

Ven déjame derretirme sobre tu piel con la llama de tu pasión. 

Ven disfrutemos de un café moreno, de tu mirada furtiva en el infinito de minutos que ya no existen
pero que viven en nosotros. 

Ven y muere sobre mi en medio de caricias y besos infinitos, del temblor de nuestros cuerpos
perdidos en el espacio, sedientos de placer. 

Ven ese minuto que anhelamos y hagámos que dure una efímera eternidad. 

Ven impregnémonos de ese loco amor, nuestros labios fundidos con el fuego delirante de nuestro
frenesí y los corazones latiendo a mil de amor. 

Ven un minuto eterno y ten algo conmigo. 

Ven, aquí te estaré esperando para estremecer tu vida, vivirte y llegar juntos a esa locura que nos
hace sentirnos vivos. 

Ven, aquí estaré esperándote para amarnos como nunca nadie ha amado.  

Ven, aunque sea a mis sueños, pero ven. 
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 Y cómo te digo. 

Y cómo te digo?  

Que a media noche casi cada noche tus recuerdos espantan mi sueño.  

Y mi sueño eres tu, es tu piel, es tu voz, es tu cuerpo, es tu silencio.  

Y cómo te digo?  

Que muere la noche en el día y vives en mi cada mañana en el café que lleva tu aroma; ese, a
mujer morena.  

Y llega el medio día y tu estás allí en el calor de esos besos usados. Y cómo te digo que en la tarde
anhelo tu presencia, tu sudor, tu perfume de mujer.  

Y cómo te digo?  

Que en la noche de nuevo, miro al cielo nublado y apareces en cada tímido resplandor de esta luna
partida a la mitad que ilumina un desvelo más.  

Y cómo decírtelo a tu oído?  
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 Y la luna como testigo. 

Y la luna como testigo estará en el oscuro firmamento de nuestro mismo cielo.  

Allí, esperando con ansias ser testigo de ese primer beso, de ese primer abrazo, del preciso
momento en que nos amemos, de tu silencio y mi locura. 

Ya te cobijará, pues a mi ya me cubre, ya mi corazón le habla de ti.  

Ansiedad que te abarca, ansiedad que vive en mi, ansiedad de tenerte en mis brazos, ansiedad de
hacerte el amor.  

Miedo de amarnos?  

No!!! Temblaremos de pasión, no de temor. 

Y los símbolos nuestros serán, y por una eternidad nos acompañarán, los lugares comunes nos
albergarán, y cómplices de nuestro amor por siempre serán. 

Y que el deseo agite nuestra respiración y que nuestros corazones se desboquen por el frenesí de
nuestro amor. 

Ya casi luna tu luz nos cubrirá, y serás una vez más ese testigo mudo, que grita nuestro amor a los
cuatro vientos, en las noches de este, nuestro mismo cielo.  
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 Y si?

Y quien manda sobre nuestros corazones? 

Y quién dice que no podemos aunque quisiéramos? 

Y si algún día coincidimos en cielo y tierra? 

Y qué gritarían nuestro cuerpos? 

Preguntas en la distancia. 

Respuestas, tendrán? 

Solo tu y yo sabremos. 

Aquí... 

Allá... 

Donde será? 

Y si? 
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 Y va llegando el fin. 

Y poco a poco va llegando el fin 

Poco a poco las nubes van tapando la luna 

Su luz ha empezado a difuminarse en las sombras de lo que fue 

La roca se va secando, el mar se aleja y tu con él 

Vivo el café de cada mañana, su aroma aún huele a complicidad y su sabor amargo es presagio de
dolor 

Tu cuerpo se pierde en el horizonte, en la realidad, en la pantalla y se diluye cada día un poco más 

El deseo reposa en las telarañas del recuerdo  

El calor de tus besos se va enfriando 

El aroma de tu aliento se lo lleva el viento 

Y cada día un poco más, va llegando el fin  
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